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nos muchos de ellos, no se tuvieron por vencido~ segun lo que 
despues demostraron. No se pudo saber cuanto~ fueron los muer­
tos, pues ni los indios tuvit>xon cuenta, ni los nuestros lo indaga• 
ron. El otro d1a por la mañana ~aro .Cortés á talar el campo co­
mo la otra vez, dejando la mitad de los suyos á guardar el 
campamento, y por no ser sentido antes que hiciese el da­
ño, partió antes del dia, quemo mas de diez pueblo~, y saqueó 
uno de tres mil ca~as en el cual haba poca gente de pelea. 
Como estaba alli junta todavia pelearon loq que dentro esta­
ban; y mató muchos de ello~, le puso fuego, y se torno Íl su 
fuerte sin mucho daño y con mucha prisa á medio ~ia, cuan• 
do ya lo3 enemigos cargaban á mas andar para despojarle y 
dar en el Real, los cuales luego vinieron como el dia antes tra• 
yendo comida y braveando; pero aunque comhatieron el Real y 
pelearon cinco hora11, no pudieron matar t:spaiiol ning.uno muriendo 
de los suyos infinitpq, que _como eotabau apl'etados hacia r 'za en 
el!os la artjlle.ria: .gu.e.dó por ellos .el pelear y por los españp­
les la Yictoria: pensaban que eran enct\otadps, pues no les ofen• 
dian sus flechas. Luego al otro d ia enviaron aquellos .se.ño.res y 
capitanes tres suertes de cosas por pre~enlt> á Cortés, y ·los que 
la~ trajeron le dijeron: señor veis aqu, ·cinco esclavos, si sois 
d ios bravo que comeis carne y sangre, comeos esto~, y traeré­
mos mas; si sois dios bueno, hé aquí incienso y plumas; si sois 
hombrt', tomad av(-:s, pan y cerezas. (28) Cortés les dijo como él 
y ~us co.m,,aiiero~ .er11n h,ol)'lhres JTIOl'lale,, ni mas ni menos que 
ello~, J .que pues .siempre les .de.cia yerdad, que por qué tra­
tabao ~con el mentira y lisonjas, y que .de~e..aba ser ~u amigo, 
q ue no _fuesen locos ni porfiados en pelear, que .re.c:birian siem­
pre· un gran daño: que ya veian cuantos .malabaJ) .de ellos sin 
mor'r .ninguoo de los españoles, con esto los despidíó; mas no 
por .eso .rlejaroo .de veni1 luego mas de treinta mil .de .ellos_ á 
tentar las .coraz.a~ _il. los nuestros .á su propio Real como los d1as 
ante~ pero to.rnáronse .descalabr.ados com.o siempre • .Es .aquí de 
saber, .que .avoque llegaron el primer dia todos los di? .aquel 
gran aj~rcito á con:;ibatir el .cuarté!, y á pelear juntos, .qu.e lo• 
o ros siguientes no llegaron as,, sino cada trozo por sí para 
r<!partir .mejor el .trabajo y mal por todos, y porque no se em• 
barazasen unos con otros con la .multitud; pues no habian de 
p·elear sino con po•·os y en lugar peque.ño, y aunque p~r esto 
erao mas recios los combates y batallas que cada apelhclo de 
aquellos pugnaba por hac.erlo mas valieolem..ente, para ganar 
mas b,mra si matasen o prendiesen algun español, porque les :Pª: 
recia que todo su maJ y vergüenza recompen~ab1.1. la . muerte o 
prision de al<>'un castellano so1o; .tambieo es de .conslderar los 
convites y pel~as, porque no solo estos <lias basta .aqui, per~ or­
dinariamente todos los quince o mas clias que .estuvieron .alh los. 

[28] O caputincs. 
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e,pa~~leP, ya peléasen ó no, les llevaban , unas tortilla!! de pall 
Y. galhpabos y cerezas; pero no lo hacian por darles de comer 
s1_110 por saber q~ -daño h~bian ellos hecho, y que itnimo te~ 
man los nuestros o que miedo: esto no entenclian los espa­
¡¡.,fes, y ~iempre decian que los de Tlaxcalan cuyc,s ellos eran 
no peleaban sino ciertos bellacos otomies que andaban por alli 
d~sn:iandados, que no reconocian superior por ser _ de unas be­
hetr,as que est~ban <letras de las sierras, y eran IibreA ,y ser­
rano~, gente valiente co,110 los arábes e11 Afrira que pelean des­
nudos c?n arco y flechas, y asi son propios chichimecas natura• 
les, ~ viven ~ntre peiias y .montañas, que en poblado nunca viven, 
Y as1 los amigos nos señalaron su .vivienda con ,el dedo. (29) 

CAPITULO 46. 

_Como CortSs mandó cortar las manos á cincuenta ~spias: 

, Al siguie~te dia tras los presentes como á dioses, (que 
fue el ,6 de septiembre) vinieron al Real hasta cincuenta indio, 
d_e los de Tlaxcálan, honrados segun su manera, y dieron á Cor­
tes mue}ho pan, cerezas, gallipabos que traian de comida ordi-

(29] Para la lnteligencia de este ct1pitr,l,o es menester tene,• 
presente lo que ha escrito el padr.: .ClalJijero. La escaramuza en 
que perdieron los esprmoles tios caballos hecha el 81 de septiem• 
bre de _ 1519, les hiw concebir temor, el cual se les oomentó el 5 
dt: !ept,embt·e en el punto de Teóab.inco, ó sea lugar de la agiai 
d1vma (otros llaman Teóacatzinco). Fortificados allí los caste• 
llanos, el general Xicobtencatl con dos mil hombres los asaltó 
e~ s~s trinchera,: attí pudierr,.n ser facilmente destru:do, los de 
.Cortes; pero cuando !Jª se declaraba la mctoria por los tlaxcal­
tecas sobr.c'llino una ocurrencia inesperada que Les arranc6 el triun• 
fo de las manos. El hijo de Chichimecatl Tccuhtli, que coma114 
Jaba tas tropas de su padre, había ,ido injurisdo por :X:icohten­
..catl, desafió/e, !J no qui,o aceptar el retr> mBS por un efecto de 
'Denga~~ retiró e? la ~ejor saZ-On la, q:e ma,1<Jaba, é indujo ci 
que h1C1esen_ lo mu,mr> a ~a, de Tlehuexólotzin qu mandaba la, 
de 1!_uexotzmco. Con retirada tan i,r.oportuna se rehicieron 101 

.esp<mole~, é hicieron una salid& en órden, empeñandose. de 111,ea:io 

.otra acC1on .9ue duró cuatro horas, era La 9ire murieron muchos 
:tta»caltecas, ~uyos cadáveres no 'Dieron los españoles porque CtR­
daron de r.et,rarlos; fueron 11.eri<ÍIJs todos los cabal/os y sesenta 
.españoles. Estas pérdidas la, ocultó Cortés á C«rlos Y. en su re­
laci~n, !J lo, in"'!'lnerabl.e de lo~ españolu lr> atribuye el seior 
Lorenzana a milagroso, comparan dolo, con los ilustres Macabéo, 
aunqu~ e toto ,c"-?!o disten u~~ bandidos de unos hombres que 
.d~fend1an !u patria, y su relig•on. Para los españoles todos 1011, 
nnla:r•s, o duendes y maleficios. 

11 
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naria y préo-untáronle como estaban los e~pañoles y que qu~. 
rian 'hacer y si h11bian menester alguna co~a, y tras eslo an• 
duviéronse 'por el real mirando los vestidos y armas de E,p~• 
ña, los caballos y artilleria, y ~acian de los. br_avos y ma~av1• 
-Jtados, aunque á la verdad tamb1en_ se maravillaban de~er;as, pe• 
ro todo su motivo era and·ar espiando .. _Entonc,es: lleg,o· a C?r• 
tes aquel capitan tan amigo que. se dec1a·.~Theuc de Zempoa• 

'-- Jan, hombre sagaz, expl'l't6 y criado, de muo·. en la guerra, '/ 
d jote que no le parecian bien, aquellos tlaxca\teca~,. porque mi• 
rauan mucho las entradas y salidas, 19, flaco y fuerte del Real, 
por e,so que s!lpie!le si eran espías ~q?.e\los- b~!ac~s. Co~tPs le 
agradeció, el buen. aviso, y se mara~1llo como el ni . espanol al• 
guno 00• habían. dado de aquello- aviso en tantos chas que _en• 
traban· y salian indios. ele los enemi<>'os en su Real con comida, 
y había. caido, en aquello. aq_uel ze~npo~1e~; y no fué P~~ se

0
r 

aquel indio, mas agudo y· disc.reto y sabio qu~ los espanole. , 
sino, porque vió y . oyó, á- fos, otros-- comO' a~daóan y h~~laban 
coro los: de, h,t¡¡c1mxthtá11 para sacar· d'e ellos por pun~1!.os lo 
que. querian· saber;. Asi. que conoc;ó Corte~ que no veman por 
hacerle bien- sino, á e~~iar,, lueg,o mando tomar 111 que mas 
á_ mano- y- aP,artado: estaóa de· la ,compañia, . Y, meterle ~ecre­
tanrente· donde no lo viesen, y as1 lo ~xammo con. M~rma y 
Ag,uilar y· luego• confeso como era- espion, que venia, a ver y 
notar l~s pasos y cabos por donde- mejor le pudiesen dañar y 
ofender, y· quemar aquellas ~us chozuelas, y que por .. cuanto-­
ello11 habian probado la fortuna á todas las horas de) d,a,, y ~o 
les sucedia nada á su proP,ósito, ni a fa Íama y antigu~ ~tona 
«¡Ue: de guerreros tenían,. acordaba~ venir de noche, r qu1za ten• 
drian mejor ventura, y aun tamb1en porque no tem1_esen los S~• 

yos de noche y con la obscuridad á los caballo~, m las cuchl• 
liadas y estrago de los tiros d~ fuego, y que Xicohténcatl ~u ca• 
pitan a-eneral estaba ya para tal efecto, con muchos millares 
de 1ho~res <letras de ciertos cerros en un 'valle frontero · y cer• 
ca del Real •. Como- Cor.tés oyo la· confesion de este, hizo luPg~ 
tomar otros, cuatro ó cinco c11da uno· aparte, y confesaron as1• 
mismo· como ellos y todos los· qu~ en. su comp~ñia ven1an. eran 
espias, y dijeron lo m smo que el primero ca.~1 r?r, los m1s~os 
términos; y a~í por los dichos de e~tos: los prend10 a todos c!~• 
cuenta, y alli les hizo cortar (30) a· todos. las manos~ y envio• 
los a su ejército, ó amenazando que otro. tanto har1a, á todos 
los espiones, que tomase, y que dijesen á . q~ien los ~nvió ~ue 
de dia y de noche,. y ca

1

da cuando que vm1e~en, _ve~1an qmen 
eran los españoles. Grand1simo pavor tomaron los md10s• de !er 
cortadas las manos á sus espias, cosa nueva para ello3, y cre1an 

------------------------[ 30] No se por qué principio-podría cohónestar Cortés este· 
procedimiento; 'Dalia mas que les hubie,e: decapitado que· e41nd,., 
nrído/03 U ser, infelices toda 111 vida. 

,) 
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q_u~ tenia~ los nue~tros algun familiar que l~s decia lo que e1101 
teman alla . en su pensamiento, y asi fueron todos cada uno por 
dond~ mejor pudo porque :,no ·les ,cortasen las suyas, y alejaron 
las vituallas que traian para la :hueste., porque no se aprov!l• 
chasen de ellas los .adv.er.sarios. 

CAPITULO 47. 
.De la embqjada ~ue Mnte~soma envió a Cortés. 

En yéndose las :espias vieron ae nuestro .Real · como atra• 
·yesaba por un cerro gr.andísima muchedumbre de gente, y era 
la que traía Xicohtencatl, y como era ya casi noche determinó 
Corles salir á ellos y no ag.uardar que llegasen, porque del pri• 
mer Ímpet_u no .p~gasen fuego como tenían pensado á las cho• 
zas, qu~ s1 lo hicieran, pudiera ser no escapase español algu• 
110 del l~ego ó á manos de los enemigos; y aun tambien por• 
que temiesen mas las heridas viéndolas, que sintien<lolas l!olamen• 
te; Y, así puso -casi toda su gente en orden, y mando que echa. 
sen . a l?s caballos, pretales de cascabeles, y se tué ácia donde 
habia visto pasar a los enemigos; pero ellos no osaron esperarle 
con ·h_aber visto cortadas las manos de los suyos, y con el nue• 
vo ruido de los cascabeles, los castellanos los siguieron dos horas 
de noche por entre mucbas tierras se-mbradas de Centli, y mata• 
ron hartos en el alcance, volvienilose á su Real muy ·victoria• 
sos, A esta sazon ya habian venido ul Real seis señores mexi. 
canos, ~e.rs~nas muy, principales, con mas de doscientos ·hombres 
d~ serv1c10 a traer a Cortés un presente, en que había mas tle 
mil ropas de a\go<lon, algunas piezas de pluma, y mil ,castella• 
ll~s de oro1 y á decirle de ,parte de Moteuhsoma como él que• 
r_1,a ser amigo sino del emperador y de sus compañeros, que 
viese cuanto 9ne.ria ,de tributo cada un a~o en oro, plata, pie• 
'dra~, perlas o e~la".os, ropa y cosas de las .q11,e ,en sus reinos 
hah1a, y que lo <lar1a ~in falta y pagaría siempre, y con tal de 
que aquellos que e~taban .allí con él no fuesen a México, y que 
esto era no tanto porque no entrasen en su tierra cuanto por• 
qi1~ era muy .estéril y :fragosa, y le pesaTia que' hombres tan 
v,ahentes y honrados padeciesen trabajo y necesidad en su @eño" 
rio,. Y que el no lo pudiese remediar. Cortés les· agradeció su 
vemda, y el ofrecimiento para el emperador y Tey de Castilla, 
Y por ruegos Los detuvo que no se partiesen hasta ver el fin 
d~ aq_uella guerra, para que llevasen á México la nueva de la 
v1ctor1a y matanz~ que él y sus compañero~ harían de aque• -
llos mortales ~nem1gos suyos, y de su señor Moteuhsoma. Lu~ 
go tuvo Cortes unas calenturas por las cuales no salia á cor­
re! el campo, ni á hacer talas, quemas y otros daños á los ene• 
Jnigos; solamente proveía que guardasen su fuerte de álgunos 
montones y tropele~ de indios que llegaban á gritar y escara-

* 
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muzar, que .era tan ordinario como las urna, que cada día 
tra-ian, e:.eusándo~e siempre que los de Tlaxcalan no les daban 
enojo, sino c;ertos bellacos otomies que no querian hacer lo que 
les rogaban eilos; pero ni las escaramuzas ni la fuerza de loa 
ind;os era tanta como al principio. Quiso Cortés purgarse con 
una masa de píldoras que sacó de Cuua: partió cinco pedazos 
y tragóselos de noche a la hora que se suelen tornar, y acae­
ció que luego el otro dia antes que obrase, vinieron tres grau• . 
des escuadrone§ a dar en el Real,- ó p,orque sabían como t'Sla• 

ba malo, o pensando que de miedo no habian osado salir aque• 
lles días. Düeronselo á Corté~, y él sin mirar que estaba pur­
~ado, cabalgó y sa\io-cou los suyos al encuent110, y peleó c~ 
enemigos todo el cüa has\a la t~rde: retr.íjolos w1 grandísimo 
trecho y toroo,e al Real, y al giro día, purgó, omo si entonces 
tomára la purga: no lo cu~nto- por 1uilagro, (31) sino por de­
cir lo que- pasó, y que Corté& era muy sufri<lor tle trabajos y 
males, y siempre el primero que se hallaba á las puiiadaij co11 
los enellligos, y. no- solamente era (que raro acontece) . buen bom• 
bre por las m nmt, pero aun tenia gra•1 consejo- y <liscrec:011 en 
todas las cosas que hacia. liabiendo pues purgado y descansa~ 
do aquellos dias, velaba de noche el tiempo 4ue le cabia como 
cualquier cempañero y como ~iempre acostumbraba, y no era 
peor por eso ni menos amado de los que can él andaban, y 8114· 
era muy respetadp. 

CAPITULO 48. 

De como gano Cortes á Tz.impancinco eiudad muy 
g1·ande sujeta á r,axcalan. 

Suhió Cortés una noche encima de la torre, y miranda 
& u11a parte y otra vió á cuatro leguas de allí junto á unos pe• 
6-ascos de la sierra, y entre un monte cantidad de humos, y cre­
yó estar mucha gente por allí: no dio parte á nadie; mandó que 
le sig11iei;en doscientos españoles y algunos am·gos indios, y lo, 
tlemas que guardasen el Real,- y ·á.. tres ó. cuaho horas de la 
noche, caminó ácia la sieri:a á tino, que hacia muy obscuro; no­
babia andado una legua, cuando. dió de subito en los cabal!QJ 
arna manera de torzon, que los derr-1bava e~ el s~lo sin que 
se pudie~n menear; como cayo el primero y se lo dijesen, res­
pondKJ, puei1 vuélvase su dueño con él al Real; cayó luego otr~ 
y dijo lo mismo: como cayeron tres o cuatro d;_jerpn los com­
paiieros que mirase era mala 1eñul aquella, y que era mejol' 

( lH l So/is si lo tiene por tal ¡tale, tra:adera, tiene este e,­
critorf un /1ombre reseco con las muchas insoladas, era n11tural 
'JUC no tu'Diera el vientre en clisposici1)11, de ¡ue luego lue¡:.o lo 
()/u'U(Cn WI z,uriunt'6, 
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que se volviesen 6 esperar á que amaneciese para ver á don .. 
de y por donde iban, y el decirles que no reparasen en agüe• 
rl)S, que Dios en cuya causa trabajaban era sobre natura, (32): que 
no dejaría aquella jornada qoe le parecia que de ella se les ha• 
b1a de seguir mucho bien aquella noche, y que era el diablo que 
por estorbarlo ponía aquellos inconvenientes, y diciendo esto se 
cayó el suyo. Entonces hicieron alto y consultaron lo mejor, y 
fué que tornasen aquellos caballos caidos al Real, y que los de• 
mas se llevasen del die tro, y prosiguieron su camino;. pero pres­
to estuvieron buenos los caballos sin haber sabido por qué ca­
yeron; (33) aunque clijeron los indios amigos que los naturales 
de aque.ldS parles eran grandes hechiceros, y que con sus em~ 
belecos por el demonio h-acian aquellas co,;a~, porque no acer• 
tasen á. i1· los españole~, aunque poco les aprovechó todo ello. An• 
duvieron poos basta perder et tino de las peñas: dieron en unos 
pedregales y barrancos que apenas salieron de allí, al cabo de 
haber' pasado mal rato con los caballos: erizados de miedo vie­
ron una lumbrecilla, fueron á tiento .ícia ella, y estaba en una 
casa do~de hallamn dos mugeres, las cuales y otros dos hom• 
bres que acaso toparon, luego los guiaron y llevaron á. las pe• 
iias donde habian v,~to los humos-; y antes que ,amaneciese die• 
ron en unos lugarejos como aldeas: mataron mucha gente, pe• 
ro 110 los quemaron por no ser sentidos c9n el fuego, y por no 
detenerse, que les decían como e4aban ali\ cerca grandes po• 
blacione~; de allí entró luego en T:::impancinco un lugar de vein• 
t e rnil ca~as segun despues parec•Ó por la visitacion que de ella 
h izo Cortt'l!, y como estaban descuidados de cosa semejante y 
los tomaron de sobresalto y antes que se levantasen, salían en 
c~r11e11 por las calles á ver que era, haciendo grande~ llanto~; mu­
neron muchos de ellos al principio, mas porque no hacian res1s­
te.m:ia ma1,1dó Cortes que no los. matai-en, ni to1_nasen mugeres 
DI ropa mnguna: era tanlo el miedo de los vecmos que huian 
á mas no poder, sin cu dar el padre del hijo, ni el mando 
de la muger, casa ni haciend'a. (3'4) Hic1éronlei1 señas de 
fl~Z y que no huye~en, y dijeronl~s que 1~0 tPmie~en, y así ce­
J;o la huida y el mal que les hac1an. Salido ya el sol y pnci• 
ficado el pueblo, se puso Cortés en un alto á de~cubrir tier­
ra, y v ó una grandisi111a poblaciou · que preauntando cuva era 
... . ,,., ' t, • ' ci•Jeron que ~ tarcalan con sus aldeas: llamó entonces Cortés á 
los e~pañoles9 y ~íjole8, red, que hiciera al caso matar los de 

[3't] De estas mismas palabras !J concepto usó Cortés en su 
re!acion a C,írlo, V. 

f 33] Seria que los ventoccari,in afg11rt0s zorrillo,, 6 comerian 
eebolleja que atlí abunda y les da lorzrm. Vluse mi memoria su• 
bre T ,~cú'an. 

(S.aJ Re¡,itióie la escena del ,.lío de 1811 en el pueblo do Ca• 
eaúunacán ctrca. lit, Totuca por tus· tropus recMs, 
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«quí, habiendo tantos enemigos atli, y con, ésto sin hacer otro 
oaiío en el. pueblo, se saUo fuera á una gentíl fuenle que es­
~aba eumed10 de la plaza, y allí vier.on á los mas principales que 
gobernaban el ~UPblo, y mas de otros cua1ro mil ~in armas y 
con mucha comida: ro~.ar,on á Cortes que no les l11ci.eran mas 
mal,. y que ~es agr.adec1a el poco que les habia hecho, y que 
quer1an servirle, obedecerle, y ser sus amigos leales como lo 
fuero~ clespueE~ y no solame!}te guatdar de allí adelante su amis• 
t~d, _smo ta~?ien que trabajarian con los ele 'flaxcalan y con 
o,ros que h1c1esen otro tanto: él les dijo como era cierto que 
ell~s habían peleado con el mu~veces, aunque entonces le 
tra1an .de co1~e!; pero que les perdonaba y recibia en su amis­
t~~ l al servlc10 del emperador, y con esto los dejo y se vol. 
vio a su Real, muy .alegre cou tan buen s.uceso de t.an mal prin­
c1p10 como fue lo de los caballos, diciendo, no digais mal del 
dia hasta que sea pasado, y llevando m1a cierta confianza que 
aq~ellos de Tzinipancinco harían con los de Tlaxcálan, que de­
deJase,n las armas y fuesen sus amigo~; y por .eso m11ndó que 
de alh en adelan.te nadie hiciese mal ni .enojo á indio ningu­
no, y aun dijo á los .suyos, q11e c"reia cop ayuda de Dios que 
hab1aa a~abad.o aqQe} dia la _guerra 4e aquella provincia de 
Tz,mpancmco .• 

CAPITULO 49 .. 
Él dese.o .que .algunos .españoles tenían de dejar la 

guerra que se comenzaba. 

¿ Cuand~ Cortés llego al R~al tan alegre como dije, hallo 
a sus companeros __ algo despavoridos y trii;tes por lo de los ca• 
ballos que, les .env1~ra, pe.nsand..o no les hubiese acontecido algun 
de~astre o .des&"ra.c1a; p_ero COIDD le vieron venir bueno -y vic• 
tor1oso, n~. cab1an de plac~r; bien sea verda<l que muchos de 
la compaJ11a andaoou mustios .y de mala gana, y deseaban vol­
verse á la costa como ya se lo habian rogado 11lguaos "muchas 
veces; pero mucho m.as quisieran irse lie .a.lli viendo tan gran 
tierra m~y- poblad.a y cuajada de gente, y :toda con muchas ar• 
mas y ammo de JJO consentirlos en ell'4 y hallándose tan po• 
cos muy dtotro ~e ella en medio ~e. la tierra y tan sin esperan• 
za de socorro, m de donde les v1mera. Eran cosas ciertamen• 
t~ de grandísim~ pena para los españoles que temian _s_er per• 
d1dos de cualquier manera, y por eso platicaban algunos entre 
ellos mesmos que seria bueno y neces.íirio hablar al capitan Cor­
té~ .Y au~ reqnerirselo, que ~o pasasen mas adelante con su pro• 
pos1to, si.no que se tornase a la Vera.cruz, de donde poco á po­
to s~. tendría inteligencia con !os indi.os, y hari.an segun el tiem• 
po d1Jese, y entre tanto podr1a llamar y .rewger inas espaiío• 
les y caballos, ~µe eran los que hacian la guerra. No cuida­
ba mucho Cortés de to<lo cuanto imaginaban ellos, aunque hu• 
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bo algunos que sé lo decian para que prov~yese y remediase aque. 
llo que pasaba, hasta que una noche saliendo ,de· la torre _don• 
de poqaba á requerir las velas y centinelas, oyo h~blar ~ecio. en 
una de Jaq chozas qne al rededor estaban, y pusose a . escu-. 
char lo <¡ue hablaban, y era que ciertos compañeros decian, si 

e ca¡ntan q11fere ser loco é irse donde lo maten, ~ayase .~oto, que• 
nosutros no te seguimos:· entonces llamó dos anngos suyos C/J• 

rno por t t<~tigo~,. y díjoles que mirase? lo que habl~b~n aque: 
l,o~, que quien o osaba decir, lo ~ahr1a liacer;· y ~s1m1smo oyo 
d1•c 11· :i otro~ por los corrales y corrilloQ, que habza de s~r lo 
de Ped!'o Cárbon-erote, que por entrar á tierra de moroS' a ha• 
cer salto, se hahia quedado alll muerto con todos fos que fu~ron 
cun ét, por ew qne no le siguiesen, sino que vol~~esen con t1em•. 
po. Mucho sent:a Cortés oir e~tas cos~, y q?•stera reprender 
y aun castigar á. los que las trataban; pero v1encfo· que ~o es• 
taba en- tiempo sino en peli~ro, acurdo de llevarlos por bien, Y 
habioles á: to<l'o~ juntos en la forma siguiente. ,,Señores, <3?) Y 
amigos: yo os escogí por mis compañeroll,- _y vosotros a 1~1 por 
vuestro capitan, y todo para servic'.o de· Dios nuestr~ ~enor Y 
acrecentamiento de ~u santa- fé católica, y para servir a nue~• 
tro bnen rey y •eiíor, y aun pensando· en . nue•tro prov_echo, Y 
como babei~ visto· no· os he· faltado ni e·noJa<lo, m por cierto vo• 
■Jtros á mi hasta a,¡n';· pero ahora s:ento flaqueza err alguno~, Y; 
poca gana de acabar la guerra que· traemo~ entr~ manos, Y s1 

á J:) ios ptace acabada es ya: á lo 1111•110~ entend•do· hasta don• 
de puede llegar· el daiío qne nos puede_ hacer el b:en que de 
ella conse1Trriremo~,. en parle- lcr habeis visto, aunque lo que te­
neis de h~ber y ver-,. es ,;in- compara\:ion mucho mas, y ~xc~• 
de su grandeza á nue'Mro pensamiento y p.alabras. No tema1~ mis 
compañeros de ir y estar conmigo; pues ni españoles terrueron 
jamas la muerte en esta~ nl.\_evas tierras ni en el r.nundo, que 
por su propia virtud, esf1.1erzo é industria han ronqmst~do y des­
cubierto; ni tal conct.pto de vosotros tengo, que qnera1s ~esa~• 
pararme y d"ejarme. Nunca Dios quiera que yo piense m _na<l1e 
d iga que hay miedo en mis buenos y leales españoles, m de~­
obedieucia á su capitan; no hay que volver la cara, al_ enemt• 
go, que no parezca hu;da y afi enta; no hay huida, o s1 _la q?e• 
reis co!orar retirada qne no cause á qnien la hace _mfimlos 
males, vergüenza, hambre,. pérd da de amigos, ele hacienda y 
armas, y la muerte que es lo, peor aunque no lo postrero, por. 
que para siempre queda la infamia. Sí dejamos esta gu~rra, es• 
te caniino• comenzado, y nos tornamos, como algunos p iensan y 
desean, ¡,hemo~ de estar por ventura· jugando o·-.iosós y perdi• 
dos1 no por cierto direis, qne nuestra nacion e$pañola no es de 
esa condicion r.uando hay guerra y vá la honra; ipues á don• 
de irá et buey que no- are'! i P ensais quizí, que habeis dt> ha. 

[35] Oracion de Cortes á $US soldados. 
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llar en ofra par~e- menos gente, peor armada no ~an lejos de 
mar1 Yo os certifico compa.ñer..os que andais buscando cinw pie, 
at gato, y que no _vamos a parte n·nguna, que no hallemos tre.q 
leguas <le mal ca~mo como die.en, peor mucho que éste que lleva.• 
mos. Demos á _Dios infinitas gracias, pues nunca desde que es• 
tamos en esta ti~rra nos ha faltado, ni faltará. que comer, be­
ber y . sal.ud_, amigos, dinrros y honra; pues ya veis que os tie• 
nen P?r mas que hombres en este pais y por inmortale~, y aun 
por dioses co1no I? haheis visto si decir se pueda; pues siendo 
tanto~ q,µe ellos mismos no se pueden contar de la muititud que 
h~y,_ Y. tan armados como vo~otros decis, no han podido matar 
ni s1q•~1era uno. de nosotros; y en cuanto á las armas, tqué ma• 
yor bien quere1R de ellas, .que no traer yerbas ni .ponzoña co• 
mo usan los de. Cartagena y V e.ragua, los caribes en las is­
las _que hemos visto y otros, que han muerto muchos españoles 
rabiando con ella~ Por solo esto no habiais de buscar otra tierra 
para guerrear: la ~r . está desviada, yo lo confieso, y así nin­
gun español hasta no~tros se ~lejó tanto de ella en Indias co• 
roo nosotros, que la dejamos atras mas de cincuenta leauas; pe• 
ro tampoco ninguno ha merecido tanto como vosotros. l:>De aqut 
hasta aquella famosa ciudad de Mexico, donde reside el gratl 
emp:rad~r M~teuhsoma <le quien tantas riquezas y embajadas 
habe1~ 01do, m hay ma.s de veinte leguas; ya es~ lo .mas anda,. 
do. S1 llegamos .com.o espero en Dios, no solo -ganaremos para 
nuest,::o rey y emperador natural, rica tierra de mucho oro y 
plata, gr~ndes reinos, _infinitos vasallos; mas tambien para noso• 
tros propios _muchas riquezas, oro, plata, piedras, perlas y otros 
haber~~, y sm esto la mayor honra y fama que hasta nuestros 
tros tiempos se ha visto, no dig.o nuestra n_acion, mas ninauna ' ------..... . o 
otra gano_; porque c11at1to rnay.or .rJ!y es é~te tras que andamos, 
cuanta m.as ancha. tierra, · cuantos mas enemiao~, tanta es .mas 
gloria nuestra, iY no habeis oido decir, que ~uantos mas moros 
mas gana71citl,'l Demas de todo esto, somos obligados a ensalzar 
y ensanc~ar nuestra santa fé católica como comenzamos, y co­
mo . bµenos y fieles cristian.os ir .desarraigando la idolatria, blas• 
fem1a tan gr¡i,nde de nuestro señor Dios, quitando los sacrificios 
y comida de carne humana de hombres C_Qntra natura, y ~n 
usada entj'e estos indios, y no so1amente est~, sino estusar tan• 
tos pecados que por su torpedad de ellos no los nombro, y así 
pues, no temais ,ni Judeis de la grande victoria que Dios .por 
su gran misericordia nos favorecerá. Ya veis compañeros mi9s 
que (o }nas . está. hecho¡ pues venc:~1.0s á los de 'f ab3~co, y .aho­
ra ciento cincuenta mil el otro d1a _de aquellQS de Tlaxcálan, 
,que tienen fama desde sus antepasados, que .son los mas valien• 
~es indios que en todas estas naciones hay, descarrilla leones, 
~ venc,ereis tambien con ayuda de Dios y con vuest,ro es­
fuerzo los que (le !lstos quedan mas, que ya no pueden .11er mu­
chos, y mas los que son de Culhua que no so~ mejores, y asi 
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¡qu~ . de~mayais? y si me seguís pues nos hasta ahora estamoa 
en pie y con la ayuda de nuestros amigos y compañeros, será. 
Dios servido de que venzamos Amen. (36) Todos quedaron con• 
tenlos del razonamiento <lel buen capitaB Corsés, los que flaquea­
ban "1 . se quejaban, ,se esforzaron y animaron muy de veras de 
q~e man en demanda de su rey y señor, y que río le falta­
r san en su compañia, y así los eaforzados cobraron doblado áni• 
mo, y los que algo mal lo querían comenzaron á honrarlo, y 
en cooclusion él fue de allí 1ldelante mucho mas amado de to­
d~s aquellos españoles de im compañia. No fué poco necesa­
rio tantas palabras de aquella plática y consejo que les dio, por• 
que se~n algunos andaban muy obstinados de irse a la mar 
Y s~ po_d1an amotinar,. que forzara perderse en este caPo, y ÍUe• 
ra mut1l cuantos trabaJos habían pasado hasta entonces y cuan• 
to habian hecho; pero al fin quedaron muy amigados con su 
capitan y muy obedientes.(*) 

CAPITULO 50. 
De como vino el capitan Xicohtencatl por embqjador 

de Tlaxcálan al Real de Cortes. 
No se habian bien apartado de platicar de lo que arri­

b~ queda tratado, cuando entró por el Real Xicohtencatl,. e~• 
pitan general de aquella guerra, con cincuenta personas prmc1. 
pales y honradas que le acompañaban; llegó delante de Cortés, y 
te saludaron muy cortesmente cada uno conforme a su usan­
s~, y sentados le dijo como venia de su parte y de la de Ma• 
:r1:rca que ea un ~eñor mas principal de toda aquella republi­
ca, y de otros murhos que nombró como son Thehuexol1'~tzi11 
Y Citlalpopocatzin, y en fin, por toda la provincia y república 
de Tlaxcálan á rogarle los admitiese á su amistad, y a darse 
a su rey y á que les perdonase por haber tomado armas y 
p~leado eon.tra él y sus compalitros, no sabiendo quien fuese11 
ni que buscaban en sus tierras, y que si habian defendido la 
entrada, era como estrangeros y hombres de otra nacion muy 

(36) Hé aquí un razonamiento propio de un ,oldado que ha• 
bla á hombrea ignorantes y 'Denale,, y los emta por el grati 
resor/e del interé, !I codicia ,ue lo, der,oraba. El wa "" re• 
Jrane, 'f"'lgares para darse a entender con seneilléz, ¡(;uanto . 
dista esta alocucion de lo, arengone, y trO'I.OI peflante,coa de 
~olís! .... Á~uello de .... Alto pues! .... , Dios 10bre todo y la razon 
a las manos no puede leerse· sin hast,o. 

[•] Nota. En la del capítulo 45 pagina 81 ,e puso equioo­
ead,~m.ente 31 "8 septiem_bre de 1519, léa,e 31 Je agosto; equfoo. 
co Jaeil de entBnder, a,1 por el contexto, como porque septilmbr, 
riempre tiene 30 dio,. 
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diferente de la suya,. y tal ·que jamas ·vieron tJti. igual, y temien-; 
do· no fuesen de Moteuhsoma antiguo y perpetuo enemigo sttyo, 
pues venían con él sus criados y 11asaltos, ó fue~en personas 
que· quisiesen enojar:os y usurparles la libertad que de t1en1po 
inmemorial tenian y guardaban; y que por conservarla como' 
habian hecho todos sus antepasados, tenían derramada mucha 
aangre, perdida mucha gente y hacienda, y padecido muchos­
males y desventuras, en especial desnudéz; porque COIIIO aque­
lla su tierra es fria y no- llevaba a-lgodon, les era forzo_so . andar-· 
se como nacieron, o v~st:rse <le maguey ó metl, y as1m1s'.ºº no 
comian sal, cosa sin la cual ningun manjar tiene gusto ni buen 
sabor como allí no se hacia, y que de estas dos cosatJ sal y a)• 
godon tan necesarias á la vida humana-, carecían y las tenia 
Moteuhsorna y otros enemigos suyos _de qnt; estaban cerc~doi;, 
~como, no alcanzab~n oro, p1eclra.q, m las otras eo~as preciada~ 
á que trocarles, tenian necesidad muchas veces- de venderse pa•· 
ra comprarlas, las cuales faltas no tendrian si quisiesen ~e~ ~u­
jetos y vasallos del gran Moteuhsorua; pero que an tes mormao 
todos ,;¡ue cometer tal cl'~honra y maldad, pues eran tan bue­
nos. para de.fenderse _de su poderio, como ha-bian sido sus pa­
dres y abuelos,. defendiéndose de~ su.yo y. de su '.1huelo, que ~llP• 

r?n tan grandes señores como el,. y los que S?J?zgaron y tira• 
niz.aron toda la tierra; y que tamb1e11 ahora qumeran. defender­
se- de los españoles, mas que no poclian aunque hal11an proba. 
do y echado todas sus fuerzas y g ente asi de noche como ·de­
d ia, y hallábanlos fuertes é invencible~, y ninguna dicha contra 
ellos: por tanto, pues que su suerte era tal, querian ante~ e!ltar 
sujetos á ellos que á otro. ninguno; porque segun les dec1an los 
de Zempóalau, eran buenos, podero~os y no venían á haet>r mat, 
y segun ellos hábian conocido en la <1uerra y batallas, eran va­
lientí~imos y venturosos: per las cuaie.!I dos razones confiaban 
de ellos; q)-le su libertad seria meno_s quebrada, sus personas y· 
m_ugeres mas miradas, y no destrmdas sus casas y labr~nzas; 
y si alguno los quisiese of,mder defendidos. Al cabo le rogo mu-• 
cho y a11n c?n los ojos arra~ados, que rrrirase como !'_unca 'flax• 
~.lan csnociu rey, 1Ji, tuvo señor ni- entro hombre naculo en ella 
11 mandar 1ino (37) él que le llamaban y rogahan. No se po-4 

d~á explicar cuanto se holgó Corté~ con tal em~ajador Y. em• 
bajada,. porque demas de tanta honra como ve111~ .ª ~u t1en~it 
tan gran eapitan y señor a humillarse, era grandmmo negoc o 
para su demanda teuer amiga y sujeta aquella ciudad y pro• 
vincia, y haber acabado la guerr~ ron murho co~tento de los 
auyos y con grnn fama y repul:ac1on para con los md1os; y a i 

[37] Este es et lenguuge de unos homb~es ucostumbratlos a 
ser ii/Jres y dig11os apreciadores de este bien i11ej11ble; mas por­
tit:sgracia su:1Ja este fué u11 paso que tos precipitó. e,i la esi:ta ... 
'llitud de que huían. 

~l 
le :rr~pondió .aleg.re J. gracio&ame.nte, aunque carg~do1e !a cu~ 
pa del daño que habia recib do su tier_ra y PJérc1to, por nó 
;quere.rlo escuchar ni dejar entrar en paz, como $9 lo r~~ab~ 
y re1¡ueria ron los men,ageros de Zempoalan que re~ envio de 
:Zaclot ín" {, Xocótlll; pero que él les p erclona_ba dos ca!:>allo_~ qu~ 
le mataron: el salteo que h:cieron: las mentiras que le. d1Jero!l 
peleando ellos y echando la culpa á otros: el haberle llamado ~ 

• su pueblo para meterle en el camino sobre qeguro. y eu cela~ 
~a, y no <lesafiámlole primero romo valiente~ ~ombres qu_e eran. 
'Recibió el ofrecimiento que le hizo al serv1c10 y sugec1on de~ 
emperador, y despidióle conque presto seria con ~l en Tlax­
'cálan, y que no iba luego por amor de aquellps criados de Mor 
teuhwma. 

CAPITULO 51~ 

Del recibimiento· y servicio que hi~ieron en la gran ciu~ 
dad de Tlaxcal an {¡, los españoles. 

Mucho peso á los embajadores mexicanos la venida del 
·cap:fan X icohténcatl al Real de los españoles, y el ofrecimien­
to que hizo a. Cortes para su rey de las personas, p~eblo y 
liadenda; dijeronle que no creye~~ nada d? aquello . n_1 se fia­
se de palabras, que todo era fingido, menhra y tra1c1on par!_l 
-cojerlo en la c iudad á puerta cerrada y a s~ ~alv~. Co~tés lt¡s 
decia que aunque todo fuese verdad determmaba 1r alla, por­
que menos los temia en poblado que en el rampo, E 1lo~ com_o 
vieron esta respuesta y determinacion, rogáronle que diese h• 
cenc1a a uno de ellos para ir a Mexico á der.ir a Moteuhso• 
ma lo qué pasaba, y la re~puesta de su principal recado, qu~ 
dentro de seis dias tornaría sin falta ninguna, y que hasta tan­
to no se partiese del Real: él se la dió y esperó allí á. ver 
·que traería de nuevo, y á la verdad porque no se atrev1a ~ 
liar •de aquellos sin mayor certidumbre. En este medio tie~p~ 
iban y venían al Real muchos de Tlaxcalan, unos coa ga1hplf­
bo~, otros con pan, cual con cerezas, cual con axi, (que es chi­
le, y tamales que son los bollos de pan,) y todo lo daban de 
v.alde y con aleg·re semblante, rogándole que se /ue$e con ell~s 
15 sus casas; vino pues el mexicano como prometió al sexto die, 
y trajo á Cortés un presente de diez piezas de oro, joyas muy 
bien !abadas y ricas, y miel: quinientas ropas de algooon he: 
·chas á n1il maravillas y muy mejor labradas que las otras n,111 
primera~, y rogóle sumamente de parte de Moteuhsoma que 119 
llf' pu~ie~e en aquel camino y peligro, to~fiándo,e _de~ aquel)<iil 
de Tlaxcálan que eran pobres, y le robariah lo que el re ha­
b:a dado, y le matarían por $olo saber que trataba con él. Vi­
nieron asimismo todas la~ cabeceras y señores de T'axcálan, .á 
rogarle les hiciese mucho placer '•de irse con ellos a la ciudad, 
donde seria bien servido, proveido y apose~tado, que era ve~-• . 
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gUenza 11uya que tales personas estuvie11en en tan ruine11 étio­
zas, y que si no se fiaba de ellos,. que viese- otra cualquiera 
11eguridad ó rehenes que- se le darian;. pero, que le- prometia11 
y juraban que podía: i~ y estar segul'Ísimamente ere su; pueblo, 
por'Jue no quebrantarian su juramento ni faltarían la fe de la 
república, ni la palabra de- tantos señores y capitanes por to• 
do, el mundo; y así viendo Cortes- tan, buena· vo!IJllfad en aque• 
llOll caballeros y buenos amigo~~ y que, lo!! de Z-empoalan de 
quienes tenia muy buen crédito, le imporfunaban, y aseguraba11 
que fuese, hizo cargar su fardaje a l'>s tamemes y llevar la. ar• 
t1Ueria, y partióse para Tlaxcálan que estaba a sei11 leguas> eolJ' 
tanta órden y concierto corno para una batalla. Dejo en la tor• 
re y real donde babia vencido,. cruces y mojones de piedra. 
SaTió (an(a gente- á recibirle al cam.iao y por 1v caT?es c¡u~ oo. 
cabían de pies. Entró en Tfaxcárall á 18 de septiembre de di. 
ch.o año; aposentose- en el templo mayor- qae tenia muchos y 
buenos aposllf1kls para todo'f tos ~aiíole~,. y poso eri otros á 
los indios amigos que iban con é{: puso fambierr ciertos, límites 
y señafes hasta don<fe- saliesen los de- ~u ejéreito, y que- no p¡•• 
tasen de- allí bajo gra~es peoa~,. y mandó que uo, totnasell' sino 
ro que. tes diesen, lo cual cumptie-ron muy bien, pueR aun pa• 
ra ir á un arroyo tiro de p iedra fe- pedían licencia-, y asi se 
holgaron. con mi~ placeres que fes hacian aquellos señores y mu• 
clia cortesia á Cortes, y les proveían de cuanto hab'an menes. 
ter- para ·su comida,. y muchos, Jea dieron, sus hijai. en señal de 
verdadera amistad, y porque- naciesen españoles liombres esfor• 
zados de tan valientes varone~, y les q11ed'ase casta para la guer• 
ra, o quizá se fas daban por- ser así su costumbre ó por com• 
placerlos, Parecióles bien a los españoles ayuel lugar y la con• 
versacion de la gente, y se holgaron alli veinte dias en los cua• 
les procuraron saber bien de la t ierra y particulai;idadea de la 
república y secretos de eUa, ~ tomaron la mejor infórmaciolll 
y noticia que pu.díeroni d'et hecho de, Moteuhsoma. 

CAPITULO 52 •. 

En qut st cuenta y describe Tlaxcalan, y el moáo-, 
de su vfoienda, y gobiernQ. (38) 

Tlaxcalan quiere d'ecir pan cocido,. ó caqa de pan: por• 
que se coge all1 mas centli que por los alrededores de la c iu­
dad se nombra la provincia ó al reves. Dicen que primero se 
llamó Tlaxcállan, que quiere decir , casa ó lugar de barranco, 

(38J Remito al lector á la- bfemoria de Tlaxcalan que aca• 
l,o de pu_blicar, en la que he redactado, todo cuanto· pueda d"r 
idea del orígen j gooierno, de aquelJ<& célebre repúbticu. Lo, es• 
paiioles entraro1t e1t 7~azcákm seiun Clavijertt á 23 de- ,eptie•6r• 
dc· l519~ 
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• grandisimo pueblo: está á orillas de un rio que nace e11 Tcís 
montes de Atlancatepec, y que riega mucha parte de aquella 
provincia, y despues entra en el mar del sur por Zacatullan~ . 
tiene cuatro barrios que traman Tepeticpac,, Ocotelulco, Tizatlán y 
Quiyahuiztlán. El primero está en un cerro alto, y lejos del río 
mas de media legua, y porque está en sierra se dice Tepetic• 
pac que quiere decir cerro- el alto, donde tiene sus casas TJe. 
liuexollotz:n, el cnal fue la primera poblacion que alli hubo ell 
un tiempo, y en alto á causa de las guerras que tuvieron con 
los pueblos comarcanos; pero no está bien poblado: el otro se• 
gundo barrio está á la ladera del río abajo hasta el rio, y por• 
que allí babia pinos cuando se poblo, la llamaron Ocollelulca 
que es decir pinar: era la mejor y mas poblarla parte de la ciudad 
en donde estaba la plaza mayor, en que hacían su mercado loa 
naturales que ellos llaman 1lianqui%Lli ó T ian~uis, y aq,ui es don• 
de tiene sus palacios y casas Maxixcatzin, y el río arriba en 
lo llano estaba otra poblacion que dicen nwtlun~ por haber alli 
mucho yeso, en la cual tenia su · palacio y residía X icobtenutl 
que era gran espitan general de la república; el cuarto barrio 
está tambieo en lo llano mas al río abajo, que por ser agua sal 
i.e dijo Quiyahuiztlán, en el cual residia Citlalpopocatzin, Despue1 
que los e$pañoles la tienen, se despobló de los naturales casi lo• 
da y se poblo á la moda españofa, con mejores ca11erias y ca• 
lles bien proporcil)fladas eo lo llano junto al rio con dos pla• 
zas. Era repúbliea como V e-necia que gobiernan los nobles y 
r icos, y en estos tiempos se labra mocha cocliinilla que íos na• 
luralea llaman Nochiztti, de que se da gran porcion: llamase 
grana y enriquecen con ella los indios; no quieren que los man• 
de aolo. un seiíor que huyen de ello como de tirania. J~n la guer• 
ra hay s~gun arriba dije cuutro capitanes 6 coroneles, uno por 
cada barrio, de los cuales sacan el general: otros señores- hay 
que tambien son capitanes, pero de- menos 11uposicion. En la 
guerra usan sus emboscada~ y el pendoo que traen vá tras del 
ejército, y acabada la batalla ó alcance, hinc:anle en el suelo 
donde todos lo vean, y al que no le acata lo penan, Tienert 
dos saetas como reliquias de los primeros fun<ladort•s, que lle­
van á la guerra dos señores los mas principales del pueblo, co• 
blo capitanes, valiente11 soldado8, en las cuales aseguran la vie• 
to~ia 6 la pérdida, que tiran una de ellas á los enemigos que 
prunero, topan> y 11i mata o hiere es 11eñaT que vencerán, y si 
no. que perderá■, y a~i lo decían ellos y por ninguna manera 
deJan de cobrarla. Tie~e esta. provincia vei'rúe y ocho· lugares 
IUJetos, en que hay ciento cmcuenta mil hombres vasallos de 
Tlaxcalan. Son. bien dispuestos, muy go-erreros que no tienen paz; 
aon_ pobres porque no _tienen otra riqo-eza ni grangeria que el 
111a1z, que es su pan, bien que en et1tos tiempos que produce la: 
cockinitla de que saben aprovechane, y ademas de lo que sa­
\&D para comer tiene.a para vestir- y pagar los tributos,- y pa-


